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HACIA LA NORMALIDAD Actualidades políticas y s • ales 
Ya tiene España, Constitu-
ción. En la próxima semana ten-
drá lugar la elección del Presi-
dente de la República,, y es a 
partir de entonces cuando, pue-
de decirse, entrará el país por 
las puertas de la normalidad del 
régimen hacia un nuevo orden, 
el orden republicano, que habrá 
de ser fórmula creadora que no 
cohiba y ahogue el ímpetu evo-
lutivo de la sociedad española. 
La República creará su orden, 
creando la actitud histórica, cla-
ra, diáfana, sin reservas que el 
país espera. Ha de salir de la 
médula nacional el porvenir es-
pañol, para dar sensación de 
una España vertebrada, pues-
ta en pie. Es necesario que la 
legislación republicana respon-
da al bien común, al interés 
general y que el nuevo Estado 
depositario de la voluntad del 
pueblo, sostenga dignamente la 
autoridad; que otra cosa es, 
aquel simoniáco respeto del ré-
gimen muerto a las tradiciona-
les resistencias, cual si fuéramos 
un islote de granito hasta hace 
poco inconmovible a las co-
rrientes del mundo moderno. 
Tanto quisieron conservar 
que todo rodó por la vertien-
te Nuestros clásicos ^elemen-
tos de orden» se empeñaron en 
conservarlo todo y todo lo per-
dieron; desde la ascendencia in-
quisitorial, hasta las alabardas 
palatinas 
Verdadero acierto y gran jus-
ticia van a presidir la elección 
del ilustre Alcalá Zamora, para 
la más alta magistratura del Es-
tado español. Su solo nombre 
evoca toda una ancianidad 
ofrendada a España, trabajando 
por traer y consolidar la Repú-
blica. Pero falta que los españo-
les todos actuemos políticamen-
te, cada cual desde donde le 
obliguen sus convicciones; mas 
nunca sin olvidar que vivir hoy 
en plan apolítico es suicida; ca-
recer de perspectivas dogmáti-
cas, de horizontes ideológicos, 
es penetrar en el recinto de la 
muerte. La política, la táctica, la 
destreza, el ingenio podrán ter-
giversar muchas cosas en la v i -
da; pero hay realidades contra 
las cuales es inútil chocar; es 
torpeza y precisamente torpeza 
aldeana. ¿Es que acaso, los es-
pañoles serán juguetes de fatali-
dad histórica, para hacer siem-
pre lo contrario de lo que deben 
hacer? 
Ya es hora de .afirmar que en 
este país no es donde a Dios lo 
quieren hacer César, para que 
el César se lo lleve Dios. Ya el 
español no quiere más «arrivis-
tas». Ha vivido muchos años 
bajo ellos; desde la Restaura-
ción. Parecíamos ingobernables, 
mas era porque nunca nos fué 
dable escoger principios, institu-
ciones y normas. Se nos creyó 
incapacitados para vivir en de-
mocracia, porque en auténtica 
democracia nunca fuimos gober-
nados. Como afirma Ganivet en 
su «Idearium», España ha cono-
cido todas las formas de la glo-
ria y desde hace muchos años 
disfrutó a todo pasto, de la glo-
ria triste del dolor interno. 
La República va a crear otro 
orden, el orden republicano. 
José García Berrocal 
ULTRAMARINOS Y BEBIDAS FINAS 
Precios sin competencia 
Peso garantizado 
CALLES TERCIA Y CAMPANEROS 
J^nte e l v o t o f e m e n i n o 
Las Cortes acaban de otorgar el 
voto a la mujer. Ello parecía obliga-
gado en un Parlamento democrático. 
Hoy nadie sostiene seriamente la in-
ferioridad específica de la mujer con 
relación al hombre. Parece definiti-
vamente averiguado que la mujer no 
es inferior ni superior al hombre, si-
no distinta. Nada importa que sus 
lindas cabecitas sean más ligeras 
(nadie vea en el uso de este califica-
tivo el más leve atisbo de malévola 
intención) y menos voluminosas que 
las de la otra mitad del género huma-
no si están organizadas, y parece que 
lo están, con igual sabiduría. Ya no 
es lícito pensar en limitaciones in-
franqueables, en incapacidades irre-
ductibles femeninas para el ejercicio 
de ninguna suerte de profesiones. 
Millones de mujeres en el mundo 
sienten incluso preferencia por un 
número de oficios y actividades de 
toda índole, hasta hoy reservados al 
sexo fuerte, sin exceptuar ni siquiera 
las rudas y brutales tareas militares, 
las más opuestas ciertamente a la f i -
na y exquisita sensibilidad femenina. 
Una estampa reciente nos presenta 
un grupo de bélicas jovencitas rusas 
adiestrándose en ejercicios de fusile-
ría y ametralladoras. La mujer que 
siempre hemos tenido por natural re-
presentación de la Vida, se nos ofre-
ce hoy en esa fotografía repugnante 
(que pide a gritos el lápiz rojo del 
censor) dispuesta a ofrendar en el 
altar de la Muerte... 
' Ya no existen las barreras infran-
queables. Ya no hay ocupaciones 
privativas de este o del otro sexo. 
Ya servimos todos para todo. Más 
aún: si hemos de dar crédito a los 
atrevidos vislumbres marañonianos, 
ni siquiera nos ?s permitido pensar a 
la hora presente en fronteras sexua-
les psico-somatológicas irreductibles. 
Todo esto será muy científico y muy 
snobista, pero es feo, rotundamente 
feo. 
Nos parece natural y de rigurosa 
justicia que la mujer alcance en el 
seno del hogar y en el círculo más 
amplio de la sociedad y del Estado 
aquel bienestar, aquella dignidad, 
aquella elevada jerarquía que por na-
turaleza y por ley divina y humana 
le corresponde, aun prescindiendo, 
que no se puede prescindir, de la 
augusta función de la maternidad que 
le está reservada y que constituye 
por sí sola título más que suficiente 
para hacer de la mujer objeto de to-
dos los rendimientos y devociones. 
Admitamos sin reservas de ningún 
género que ocupe en toda suerte de 
empresas y organizaciones públicas 
y privadas en noble y legítima com-
petencia con el hombre el puesto y el 
rango a que por su esfuerzo y aptitu-
des sea acreedora. Pero a n t ó ^ ^ n o s 
rotundamente descabellado de^^i^la 
de su verdádero camino y de s w É á s 
bella condición —ser mujer,;y ser ma-
dre— para lanzarla sola jajifeR guía a 
la conquista del pan cotW^ai^^a la 
fría y dura lucha por la existencia, 
mezclándola y engolfándola, por aña-
didura, en las intrigas y querellas de 
los hombres, reñidas por naturaleza, 
con los puros y exquisitos encantos 
de la feminidad. 
Los españoles han resuelto por 
cuatro sufragios de mayoría que la 
mujer tome parte en las futuras con-
tiendas electorales. ¿Cómo se com-
portará en el ejercicio de este nuevo 
derecho que le confiere nuestra noví-
sima Constitución? V 
¿Procederá con aquel sentido de 
equilibrio, con aquel espíritu de ecua-
nimidad y ponderación que corres-
ponde a la trascendencia de la eleva-
da función que se le asigna? ¿No se 
dejará arrastrar por la pasión, por 
los prejuicios de toda suerte, o por 
los mezquinos intereses inmediatos? 
• Mucho recelamos que sí.- Abriga-
mos serios temores de que la mujer 
española, por la prematura y poco 
meditada concesión del sufragio, por 
no hallarse debidámente preparada 
para las luchas políticas, se convierta 
en juguete e instrumento de la cegue-
ra, del odio, de la ignorancia o de los 
bajos e inconfesables intereses de 
partidos extremistas, atentos a su 
personal e inmediato provecho en 
perjuicio del bien público. 
Ante los hechos consumados, solo 
cabe tratar de poner remedio a los 
males posibles. La mujer española 
va a votar. Es preciso capacitarla 
adecuadamente para el ejercicio de 
tan delicada y noble función. Impó-
nese, pues, a nuestro juicio, una in-
tensa campaña de propaganda enca-
minada a la incorporación de la mu-
jer a los partidos responsables, a los 
partidos de orden, que son, natural-
mente, los partidos del centro, esto 
es, los que saben huir por igual de 
las flagrantes injusticias seculares y 
de las utopías irrealizables... o mez-
quinamente interesadas. 
CAMILO CHOUSA. 
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HACIA LA ESCUELA UÍMICA 
L LA 
La escuela única representa en ver-
dad un formidable progreso en la 
evolución de las instituciones peda-
gógicas, al propio tiempo que un pa-
so gigantesco de las capas inferiores 
y medias de la sociedad en sus legíti-
mas conquistas. Pero no cumpliría 
plenamente su misión si no presenta-
ra aún otra característica: la de ser 
asequible a todos los niños, cuales-
quiera que sean su posición económi-
ca y su condición social. La escuela 
ha de ser, pues, absolutamente gra-
tuita en todos sus grados, desde los 
jardines de la infancia hasta la Uni-
versidad. Esta es la tendencia general 
en todos los países europeos y ame-
ricanos— Inglaterra, Francia, Alema-
nia, Rusia, Estados Unidos de Norte-
américa, Argentina— que empiezan 
a entrever la enorme transcendencia 
de los problemas culturales en la vida 
de los pueblos. Advertiremos, sin em-
bargo, que la gratuidad de la ense-
ñanza es no más un detalle—el prime-
ro quizás, pero solo un detalle—en la 
era de transformación pedagógica que 
los nuevos tiempos preconizan hoy 
e impondrán mañana. En efecto: de 
nada o de muy poco serviría que de-
cretásemos la gratuidad de la escuela 
en todos sus grados, si no buscára-
mos el medio de que sus beneficios 
alcanzaran a todos los niños, dentro, 
claro está, de las humanas posibilida-
des. Lo primero, pues, que habremos 
de hacer es multiplicar extraordina-
riamente dichas instituciones, parti-
cularmente en sus grados medio e in-
ferior, los más escasos. Para ofrecer 
la necesaria educación a toda nuestra 
población infantil, bajo el régimen de 
la escuela única que venimos defen-
diendo, necesitamos, por lo menos, 
triplicar el número de nuestras escue-
^ primarias, así como también el de 
nuestros Institutos de segunda ense-
ñanza y Escuelas especiales—de Ar-
tes y Oficios, Industriales, Agrícolas, 
de Comercio, etc. etc. Y aún esto, con 
ser mucho, no sería suficiente. Por 
grande que sea la magnitud de -nues-
tros sacrificios económicos en orden 
a la cultura, no es posible dotar a ca-
da aldea de un Instituto, ni a cada v i -
lla de una Universidad. Pero si la 
montaña no viene a nosotros, pode-
mos en cambio ir nosotros a la mon-
taña. Si convenimos en que la cultura 
es un valor social y en que el Estado 
y la Humanidad tienen el derecho y. 
el deber inexcusables de elevar esa 
cultura en provecho de todos al más 
alto grado posible, como todos los 
hombres no disponen de medios eco-
nómicos para sostenerse por su pro-
pio esfuerzo en los grandes centros 
de cultura, es indispensable que la 
sociedad venga en auxilio de aquellos 
hombres para que puedan desarrollar 
en su grado máximo todas sus posi-
bilidades psicofísicas. Todos los ni-
ños que presenten aptitudes excepcio-
nales para algo, así los ricos como 
los pobres, así los del campo como 
los de las ciudades, tienen el derecho 
y el deber de adquirir la máxima per-
fección en sus particulares aptitudes; 
pero ello implica asimismo la obliga-
ción por parte de la sociedad de sub-
venir a las necesidades materiales del 
educando en la medida que su posi-
ción económica requiera. Se impone, 
pues, un vasto sistema de pensiona-
dos o residencias de estudiantes, o de 
becas, en su defecto, a cargo del Es-
tado. Terminaremos este párrafo afir-
mando que la escuela debe ser a 
nuestro juicio, además de gratuita en 
en el más amplio sentido de la pala-
bra, rigurosamente obligatoria en to-
dos los grados y para todos los niños 
y jóvenes, cuyos maestros, por des-
cubrir en ellos aptitudes especiales, 
lo estimen conveniente para el pro-
greso y bienestar de la sociedad. 
Réstanos examinar la tercera y úl-
tima característica que hemos atribui-
do a la escuela moderna, esto es, que 
ha de ser prolongada. Ya hemos dicho 
en otro lugar que los profesores de 
todos los grados quéjanse grande-
mente de que los alumnos llegan a 
sus cátedras respectivas sin la más 
indispensable preparación, esterili-
zando así todos sus esfuerzos docen-
tes. Esto es rigurosamente cierto. Y, 
¿cuál es la causa determinante de es-
te fenómeno? ¿Es que los niños pier-
den absolutamente el tiempo en nues-
tras escuelas primarias, llegando a los 
Institutos y Escuelas secundarias ca-
rentes por completo de cultura? ¿Es 
que en estos Centros a su vez no ad-
quieren ni las nociones más elemen-
tales del saber? ¿Ocurre lo mismo en 
los preparatorios universitarios? 
No. A nuestro juicio, no es que los 
alumnos salgan de nuestras escuelas 
y colegios ayunos en absoluto de cul-
tura ni tampoco que corran igual 
suerte en los Institutos y preparato-
rios facultativos. A su ingreso en las 
distintas Facultades universitarias, 
poseen los jóvenes indudablemente 
alguna cultura, tal vez mucha más de 
la que sus togados profesores sospe-
chan. Lo que sucede es que aquella 
cultura, no está sistematizada, no está 
ordenada en sus cerebros y sobre to-
do no es adecuada a las nuevas disci-
plinas que van a cultivar. 
Los cerebros de nuestros jóvenes 
universitarios no son, en nuestro sen-
tir, tabula rasa, sino más bien cajón 
de sastre, en el cual se almacenan las 
ideas sin conexión alguna, en lamen-
table y absoluta confusión. E l pro-
blema se reduce, en su virtud, a evi-
tar toda solución de continuidad, des-
de la escuela de párvulos a la Uni-
versidad y Escuelas especiales supe-
riores. El Instituto, Escuela, de Ma-
drid, ha hecho un ensayo en este 
sentido con felicísimos resultados. 
Ha unido de un modo plenamente 
satisfactorio la enseñanza primaria y 
secundaria. Tal vez debiera comple-
tar su hermosa obra estableciendo 
con esta orientación la enseñanza su-
perior. 
Las Universidades pueden y deben 
asimismo crear y sostener escuelas 
primarias e Institutos de segunda en-
señanza preparatorios que capaciten 
a nuestra juventud para seguir con 
fruto estudios de carácter superior. 
Los universitarios españoles—pro-
fesores y estudiantes— han realizado 
una labor formidable durante los úl-
timos años en pro de la libertad, de la 
dignidad política y social de nuestro 
pueblo. Casi nos atreveríamos a ase-
gurar que fueron ellos, con su noble 
rebeldía, con su guerra sin cuartel al 
dictador y a su régimen odioso quie-
nes trajeron o al menos incubaron la 
república. Deben completar su obra 
consolidando y engrandeciendo el 
nuevo régimen por la cultura. Y lo 
harán. Todo nos inclina a esperarlo 
así. Los trabajos de extensión uni-
versitaria, casi desconocidos en Es-
paña no ha muchos años, alcanzan a 
la hora presente un extraordinario 
desarrollo y eficacia. Nuestros jóve-
nes universitarios, ayer totalmente 
ajenos a las preocupaciones cultura-
les que rebasaran el mezquino cua-
dro de su personal aprobado de fin 
de curso, afánanse hoy febril y ab-
negadamente por extender y raciona-
lizar la enseñanza. Las asociaciones 
de estudiantes, particularmente la 
F U E , vienen en sus asambleas y 
congresos realizando una obra meri-
tísima de noble crítica y de muy afor-
tunada orientación pedagógica. 
Por su parte, el eximio Ministro de 
Instrucción Pública don Marcelino 
Domingo, no limita su esfuerzo a 
crear decenas de miles de escuelas, 
lo que sería ya más que suficiente pa-
ra conquistarle el primer puesto en-
tre los legisladores docentes españo-
les de todos los tiempos. Todavía le 
quedan arrestos para crear y organi-
zar adecuadamente en armonía con 
las necesidades y horientaciones de 
los tiempos nuevas Facultades uni-
versitarias y Escuelas superiores, 
amén de numerosos Institutos de se-
gunda enseñanza. Todo augura el co-
mienzo de una nueva época. Gloria 
a sus preconizadores. 
DE A L A M E D A 
Para ei e s e n t o r Cuadrado 
Es este un hombre de sensibilidad 
femenina, al confesar la poca fijeza 
que tiene en sus criterios, lo ha de-
mostrado claramente, al cambiar la 
pluma municipal por el instrumento 
torturador del trabajo agrícola; todos 
los ciudadanos del pueblo de la Ala-
meda, que solo han tenido perjuicios 
por sus ideas opuestas al régimen 
que terminó el 14 de Abril último, 
ahora resultan unos reaccionarios; 
todo el escritor cuadrado, sigue sien-
do fiel a sus ideas que le impiden ga-
nar sus medios de vida con el trabajo 
aprovechable. Hoy se confiesa socia-
lista; y en efecto, escribe como un 
hombre bañado de espiritualidad, no 
lo haría en distinto sentido un cami-
sa negra a la italiana por lo cual nos-
otros desde hoy lo conoceremos con 
el sobrenombre de Cuadradini. 
Ya es Cuadradini 
Cuadrado. 
En el fasio musolinesco, 
oficinesco, 
está ofreciendo las actas, 
para el año venidero. 
Pues bien, el Sr. Cuadradini pro-
duce mucho, él escribe en «Alma 
Agraria», en «La Razón» y en rotati-
vos de ese porte su literatura es co-
nocida. Los mismos calificativos que 
empleó para el Diputado, usa hoy pa-
ra sus convecinos; cree el ladrón 
Es un estilo suyo, muy suyo, no en-
contrará imitadores, y dice que él 
ofrece votar por el Sr. García Prieto, 
y olvida que para ese día podrá votar 
o no, ya que de seguir así me presu-
mo no podrá votar, ni a ese ni a nin-
guno. Tenemos la seguridad por que 
conocemos a ese pueblo que los 
obreros socios del centro Luz, y que 
cuando Cuadradini emplea la frase 
luz siempre lo hace frotando la yema 
de dos dedos; eso es lo que le impor-
ta a este escritor, y sus convecinos 
tienen pronosticado que al ponerlo 
donde haya, la segunda parte es ins-
tinto de Cuadradini, por ello escribe 
con ese escándalo para que no se 
aperciba el sonido de la calderilla. 
JUAN SORIANO LEIVA. 
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:• CAMPEONATO DE ANDALUCÍA 
GRUPO D (TERCERA CATEGORÍA) 
Ei domingo 6 de Diciembre de 1931, a las tres de la tarde 
G R A I M P A R T I D O 
D E L F O S B A L O M P I É 
de Málaga, y 
ANTEQUERA F . C . 
F U T B O L 
CON EL PARTIDO DE MAÑANA, EMPIEZA EL CAMPEONATO 
Cambios... ¡Si! 
' Me explico «el asco» que al señor 
Sánchez Cuadrado le causa la lectura 
demiartículodenominado "Cambios,." 
Los manjares delicados causan al-
gunas veces trastornos en estómagos 
poco acostumbrados a digerirlos. Los 
pensamientos y las ideas expuestas 
con las formas que la buena educa-
ción exige, son de difícil asimilación 
para cerebros vacíos de estas cuali-
dades. 
Cambios, sí. En su artículo publi-
cado en «La Razón» de Antequera, 
"con razones que no convencen, dice 
que no hay tales cambios, ¿Cómo es 
eso? ¿No dice el mismo «mi compañe-
ro Prieto»? ¿Luego entonces? Si antes 
le degradó y ahora le alaba, hay 
cambio; aunque nos intente convencer 
de que no. En su artículo alega que 
ahora es amigo de Prieto porque ha 
adquirido la certidumbre de la pureza 
de sus ideales. Es decir, que él mismo 
se contradice al negar el cambio, 
¡Nos desbarremos, Sr, Cuadrado! 
La ofensa que usted le hizo era de ín-
dole más delicada y completamente 
ajena a todo ideario político, ¿Obede-
ce este cambio de criterio a que el 
señor Sánchez, queriendo aumentar 
su yerro y como desagravio para la 
personalidad del señor diputado en-
tona alabanzas en su honor y le pro-
diga incienso? iNO! Este señor es in-
capaz de hacer reivindicaciones que 
restablezcan la verdad y la justicia. 
Me inclino a creer que su actitud 
obedece a una de estas dos causas, 
o a ambas a la vez: o cultiva la amis-
tad del diputado para satisfacer sus 
ansias de arrivismo, o a la postre se 
siente sugestionada su simplista y 
exaltada imaginación con las trucu-
lentas leyendas de «los caballeros de 
la sierra». Lo que ciertamente pode-
mos asegurar es que si los trabajado-
res esperan su dignificación y mejo-
ramiento mediante la gestión de hom-
bres de la solvencia moral y la inte-
lectualidad del señor Sánchez, ya 
pueden esperar sentados. 
Cuanto más sabio, más modesto; 
cuanto más radical, más consecuente 
y más tolerante con el pensar ajeno; 
así sentimos nosotros la verdadera 
democracia. No así el autor de «Cam-
bios,,, No», que no participa de este 
ideario. Pues, con una literatura de 
burdel y un extremismo de similor, 
resulta, al fin, en grotesca figura de 
jabalí. 
Nosotros sabremos siempre ocupar 
dignamente nuestro puesto allá don-
de estemos; podremos simpatizar o no 
con este o aquel ideal político; pero 
nunca inferiremos agravios, como él 
hace a las personas que tienen la 
suerte, digámoslo así, de no ser par-
tícipes de sus ideas. 
Definitivamente, nada más; pues 
nosotros, prescindiendo de modestias 
que en estos tiempos de osados y de 
pigmeos, con pretenciones de gigan-
tes, sería pueril, no volveremos a ha-
cerle el honor de otra réplica, por la 
razón fundamental de que por nues-
tra causa y con motivo de contesta-
ción, por su parte, infiera nuevos 
agravios a las letras, y por decoro de 
nosotros mismos, 
Manuel Ramírez Salazar y J o a p i n R a m í r e z ñ r a g ó n 
Alameda, 1931, 
i m M U l ü i a de [ementes Poitland 
— d e Sevilla 
Depósito en Antequera a cargo de 
um nmn 
SAN BARTOLOMÉ, -12 
Teléfono, 14-3 
Mañana domingo según está anuncia-
do, empieza el campeonato en que ha de 
tomar parte el Club deportivo titular de 
la Ciudad. 
La Sociedad «Antequera F, C.» cuyo 
progreso es evidente y responde al entu-
siasmo de cuantos en ella ejercen y ejer-
cieron funciones directivas, va a comen-
zar una nueva c interesante etapa de su 
vida, que ojalá le permita clasificarse en 
el puesto de honor que su categoría y 
prestigios merecen. Ya no se trata de 
aquella «pequeña» agrupación futbolísti-
ca que hace no pocos años crearon un 
grupo de aficionados; no es tampoco, 
aquella otra peña de jugadores que hace 
poco más de un lustro fundaron otra so-
ciedad con vida más larga y deportiva 
que la anterior; nó, trátase dicho sea con 
legítimo orgullo de una sociedad plena 
de vida que fruto quizas de aquellos 
otros entusiasmos poco fecundos aunque 
de noble inspiración, recoge todas esas 
ansias de cultura física que antaño sin-
tieran muchos de los que hoy dirigen y 
dirigieron el actual «Antequera F, C», 
encauzándolas por caminos de franca 
realidad y dando al deporte antequerano 
días de lucimiento y esplendor. En el 
brillante historial del Once antequerano 
hay triunfos obtenidos en reñida lucha; 
posee varias «copas» ganadas en noble 
competición con equipos de valía, trofeos 
que acreditan un no lejano pasado hon-
roso y en cierto modo sillar de los días 
que hoy parecen serle venturosos; existe 
en el Club veterano, una ejecutoria que 
responde al trabajo y desvelos de quie-
nes le crearon y elevan la solidez de que 
goza, y el entusiasmo de los que hoy for-
man su Directiva, Tal vez mañana sea fe-
cha de gran trascendencia para nuestro 
Once, que continuando ese elogioso pa-
sado a que nos referimos, emprenda nue-
vo caminar por senderos de competición 
oficial con otros equipos de fama y valía. 
Mañana en nuestro Campo, el equipo 
blanco y verde se enfrentará con el «Bel-
fos Balompié», equipo este con el que ju-
gó recientemente, constituyendo aquel 
partido uno de los mejores que hemos 
presenciado. 
El Dclfos malagueño no necesita pre-
sentación, porque lo bueno es conocido. 
El «Antequera» luchará con el entusias-
mo de costumbre y como el que esto es-
cribe guarda no pocos afectos al Club 
que un día no lejano sirvió con lealtad 
inquebrantable, es su deseo vívamenfe 
sentido que en la tarde de mañana un 
triunfo definivo, una victoria colosal 
inaugure la serie que los antequeranos 
merecen v necesitan conquistar. 
X. X. 
Algo distanciados parecen los ac-
tuales Constituyentes que están elabo-
rando las leyes fundamentales en que 
ha de basarse el nuevo régimen, de la 
serena magestad que ofrecen los 
grandes legisladores de pueblos, re-
producidos por el cincel o la paleta 
de los más notables escultores o pin-
tores. Entre las estatuas de un Solón, 
de un Licurgo, de un Moisés y las ve-
ra efigies de los legisladores de aho-
ra hay mundos de diferencia. 
Verdad es que si carecen de esa 
serenidad olímpica, son muchos los 
que, de contar con un artista que les 
inmortalice, no habrían de sufrir el 
martillazo que es fama hubo de dar 
Miguel Angel en la frente de su «Moi-
sés», mandándole que hablara. 
Porque lo que es hablar, vaya si 
hablan nuestros legisladores noveles. 
Si'tuvieran tan desarrollado el órga-
no del pensamiento como el de la 
lenguatividad, apenas si se ahorraría 
papel en el Diai io de Sesiones, tiem-
po para trabajar eficazmente, y pa-
ciencia en el pueblo para ver si llega 
el momento de dar solución a los in-
numerables problemas pendientes. 
Lejos de nosotros la pretensión de 
querer cercenar el derecho para ha-
blar que tienen todos los diputados 
en el Parlamento. Pero que cada uno 
de esos parlamentarios escrute su 
conciencia, y dígannos sinceramente 
si tras la verborrea que muchos pa-
decen, se esconde alguna idea utiliza-
ble, algún pensamiento eficaz. [Tan 
fácil como es el callar y tan elocuen-
te como resulta el silencio! 
No por callar van a ser considera-
dos como «señores del coro» los que 
no tengan ideas luminosas que expo-
ner. N i por sabios ha enviado el pue-
blo al Parlamento a todos sus repre-
sentantes, Pero sí debe exigirles a to-
dos que sean discretos, que se den 
cuenta de las cosas y del momento. 
Un antiguo refrán castellano dice 
que «hablando se entiende la gente». 
Cierto es; pero «hablar» no es «vocife-
rar», y, además, cuando se calla, se 
va aprendiendo, y ya no es la prime-
ra vez que nuestros constituyentes 
han tenido que reconocer que, a ra-
tos se corren demasiado, viéndose 
obligados a perder algo de autoridad, 
teniendo que decir «sí» donde dijeron 
«no», o viseversa. 
Si alguno de ellos pueden conside-
rarse aludido con estas jocoserias 
observaciones de un veterano de la 
República, tómese la molestia de me-
ditar un poco y comprenda que el 
aguante del pueblo no es eterno, ni 
puede medirse por el ansia de locua-
cidad que lleva a algunos a„, salirse 
del tiesto. 
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- 4 EL RADICAL 
ATENEO SOCIAL 
El domingo pasado dió su confe-
rencia de apertura del curso instruc-
tivo que ha de seguirse explicando 
por los miembros del grupo iniciador 
del Ateneo Social de Antequera el 
profesor de este Instituto don Ne-
mesio Sabugo que tantas simpatías 
cuenta entre nosotros. 
Su charla fué un políptico de bellas 
sugerencias de actualidad. 
El pesimismo dice— y el letargo ca-
si crónico de los españoles rebaja 
nuestro valor y destruye nuestro ideal 
en la humanidad, que debe ser espe-
ranza y belleza. No quiere que se 
desdeñe lo que no es perfecto o Ib 
que es contrario a un determinado 
criterio personal. 
Condena, sí, decididamente la per-
fidia y la mala intención. Orfeo per-
dió a Euridice porque no sumó el 
reinado de las tinieblas, y el de la luz, 
para verla con la síntesis de esas im-
presiones. 
Adonis tiene su plena biografía y 
pasión, gracias a un jabalí que le 
mordió y le hizo salir del infierno a 
la riente naturaleza. Son, pues, muy 
de estimar en su papel, los jabalíes. 
Llaneza fué ün apóstol del socialis-
mo que habrá de honrarse en pági-
nas de santidad. Murió practicando 
las obras de misericordia, lanzando 
su hoy serás conmigo en el para í so , 
al saber que el orfelinato por él alen-
do era una realidad y exclama agoni-
zando; «'iQué bien van a estar allí 
los hijos de los mineros!» 
Sigue en términos de gran elo-
cuencia mencionando a Ana Panlo-
wa y de Isadora Duncan para relacio-
nar la ideología occidental y oriental 
de Europa, dedica un recuerdo al 
célebre arqueólogo director de la casa 
de Velázquez, de Madrid, monsieur 
Fierre París. 
Encomia la propulsión de las cien-
cia s y los desvelos por la paz del ac-
tual Pontífice Romano Aquiles Ratti. 
Con tal motivo cita las palabras por 
este último dirigidas en conversación, 
no ha mucho a los obreros de la casa 
Edison: «Vosotros sois las milicias, 
benéficas, humildes y pacíficas que 
haréis indudables bienes a la huma-
nidad.» 
Describe la muerte de Edisón, indi-
ferente a las religiones y afirma que 
en él hubo algo de semdióe. América 
entera, como homenaje funerario al 
gran inventor de la lámpara incan-
descente, apagó unos minutos duran-
te la noche la iluminación eléctrica. 
Destaca la singularísima disposición 
de que una guardia de honor velase 
sobre su sepulcro durante cuatro días, 
para testimoniar, advierte, que Tomás 
Alba Edisón no ha muerto y resucita 
en cada momento. 
Invita al estudio y a la actuación 
cultural, pues ello nos llevará a un 
amplio evagenlio de verdad y paz a 
todos los hombres. 
Las últimas palabras del señor Sa-
bugo fueron subrayadas con una ova-
ción prolongada y después los nume-
^ osos oyentes acudieron a felicitar al 
ilustrado catedrático, que de modo 
tan elocuente había inaugurado el 
curso instructivo del nuevo Ateneo. 
Felicitamos al estimado orador y 
deseamos que el nuevo centro cultu-
ral creado cajo sus auspicios, alcance 
con nuevos éxitos el desarrollo de 
sus fines para honrar con ello a nues-
tra querida ciudad. 
La segunda de las conferencias or-
ganizadas por dicho Ateneo, tendrá 
lugar mañana tarde, a las seis, en 
uno de los salones de la Residencia 
de Estudiantes, calle de los Tintes 
numera 14,, esiando encargado de ella 
el profesor del Instituto don Francis-
co Gómez Cobián, que desarrollará 
el tema: «Estenoritmia».' 
Se ruega la asistencia de todos los 
amantes de la cultura. 
Para hoy sábado tiene anudado 
su debut en el Salón Rodas la nota-
ble compañía de comedias que dirige 
el popular y notable actor Leandro 
Alpuente, en la que figuran las p r i -
meras actrices Carmen Cachet y El-
vira Pacheco. 
Esta Compañía viene notablemen-
te reformada por su pasada tempora-
da en Canarias (de más de seis me-
ses) y constituye hoy en dia uno de 
los mejores conjuntos que actúan por 
provincias. 
La circunstancia de debutar pron-
to en el Teatro Cervantes de Málaga 
motiva que solo den cuatro funcio-
nes, en todas las cuales se estrena-
rán obras de gran éxito. 
«Mi casa es un infierno» de Fer-
nández del Villar, «El tio catorce» 
de Muños Seca y Pérez Fernández, 
«Mi padre» de los mismos autores y 
«Doña Hormiga» formidable éxito de 
los hermanos Alvarez Quintero. 
La semana de sucesos, ha transcu-
rrido con relativa tranquilidad y por 
fortuna no tenemos que relatar nin-
gún hecho espeluznante de esos que 
ponen los nervios en tensión y el áni-
mo apocado. 
Atropellos por autos no hay que 
lamentar, gracias a Dios (perdón por 
el recuerdo, jóvenes socialistas) 'no 
porque haya prevalecido la pruden-
cia en los conductores, que bastante 
de prisita van, sin que haya quien 
les tosa, sino por el cuidado que po-
nen los transeúntes para evitar ser 
atropellados. Como cosa curiosa ci-
taremos el del encuentro de unas re-
molachas en el camino de l'as Dos 
Huertas que, cansados de transitar, 
hicieron alto a bien porque otearan 
a algún amigo de esos que Prieto 
quiere «canñosamente» duplicar. 
Un perro propiedad de Agustín Co-
bos Quintana, clavó sus colmillos en 
la pantorrilla de Antonio Martín Mu-
ñoz. Estos animalitos serán segura-
mente de importación gaditana, cuan-
do van a morder pantorrillas masculi-
Victoria 
PÉdüI I B 
EXIfilR ESTA MARCA 
V TODOS LOS enanos 
ñas iCon las que se ven por ahí, des-
cubiertas de falda, tan bonitas, tan 
bien dibujadas, que dan ganas de con-
vertirse en can, pero indígena! ¡Si 
serán tontos! 
El amíleco sería casualidad que no 
interviniera en la crónica semanal de 
sucesos, y como para convenirse 
mútuamente los «medios» de La Pal-
ma, con ser muchos no eran bastan-
tes, riñeron enmedio de la calle dos 
individuos, cuyos nombres omito, 
porque si los digo los vais a conocer 
enseauidita. resultando uno de ellos, 
el más conocido en su casa, con una 
herida en la cara, cuya cicatriz, será 
en lo futuro signo glorioso y recuer-
do de un día de bronca y jumera, pa-
ra honra del interesado. 
Dios guarde a ustedes muchos 
años. 
(Dispensa Prieto) 
Captura de! "Chirri,, 
Anoche fué capturado por las fuer-
zas de la benemérita del puesto de 
Villanueva de la Concepción el ya 
popular bandido Antonio Díaz Mu-
ñoz (a) «El Chirri». 
Sus fechorías, aunque muchas, han 
sido de poca importancia y mucho 
susto. 
¡Pobres bandidos de Córcega; dos 
días más y quedáis a la altura del 
betún! 
Ya tenemos Const i tución, ahora.. 
La primer ley fundamental del Estado 
republicano ha tocado a su fin. No falta 
nada más que sancionarla y ponerla en 
práctica con la serenidad y la compren-
sión debida a como fué estructurada. 
Surge la incógnita de lo que tiene que 
suceder luego. No es difícil que las cosas, 
después de haber despejado los más se-
rios incovenientes, puedan subsanar con 
facilidad los más pequeños que puedan 
acontecer. Pero como si partimos de un 
punto, y este punto lo concretamos, las 
derivaciones que de él partan sí no se 
consigue que lleve la misma fijeza de sig-
nificado, pueden, fácilmente, derivarse 
por otros causes y por otros caminos 
ajenos a los que se esperaban, tenemos 
todos, cada uno desde su puesto, que evi-
tar cualquier perturbación que pudiera 
dar al traste con lo mejor concebido que 
realizara. 
Ya tenemos Constitución Ahora... 
¿Qué vá a pasar? ¿Qué panorama po-
lítico se vislumbra para interpretar esta 
Constitución? En artículos anteriores se 
ha señalado ya las diferentes soluciones 
que los políticos creen más factibles de 
llevarse a efecto. Pero una vez más hay 
que insistir en la pasividad exterior del 
pueblo que pasa, en estos momentos, por 
una tranquilidad aparente respecto a su. 
porvenir, y que, sin embargo, lleva en su 
interior la duda de lo que puede pasar. 
No hay, ciertamente, en la opinión una 
gran confianza política, en que el aspecto 
gubernamental se llegue a esclarecer-con-
forme a las exigencias y a las necesida-
des del momento. Es induduble que esta 
opinión piensa en un político y en un 
partido como el más acertado regulador 
de la marcha política. No ha decaído ni. 
su entusiasmo ni su fé en el hombre. No 
ha decaído, tampoco, la confianza en el 
partido que este hombre acaudilla, por-
que ha sabido colocarse en un plano de 
altura, que sino es comprensible para 
muchos, la opinión, con su gran atisbo 
psicológico, sabe comprenderlo y esti-
marlo. 
Frente a este hombre las envidias se 
han desatado- y quieren buscar fórmula 
para eliminarlo de un primer Gobierno 
constitucional. Estorba a muchos planes. 
Puede ser un enemigo peligroso por su 
misma conciencia del cometido y del des-
tino. Sin embargo, su figura, aún sumida 
más que en el silencio en el desengaño, se 
acrecienta cada vez más, y cada vez más 
ejerce sobre la opinión una influencia in-
dudable. 
Faltan pocos, días para que la Repúbli-
ca nombre su Presidente. La personali-
dad de don Niceto Alcalá Zamora no es 
por nadie discutida para este momento-
Todos, absolutamente todos, acatarán al 
mediador lírico de antagonismos y de 
controversias, al espíritu amplio y con-
secuente, y al hombre que todo se lo ha 
jugado en aras de una sinceridad irre-
prochable, para ocupar la más alta ma-
gistratura del Estado. 
Ya tenemos Presidente. Ya tenemos 
Constitución. Ahora... En este parénte-
sis sólo resalta un hombre con trazo fir-
me para regir los destinos de España 
desde el Gobierno. Y este hombre, quie-
ran o no quieran, se llama Alejandro Lc-
rroux. 
